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Jamás soñé que podría haber tanta felicidad  allá en los tiempos en que era solo un patito feo.El patito fEo.  H C A
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Mi nombre es Alejandro,aunque casi todos mellaman Alex.Tengo tres años recién cumplidos.Y soy un cisne.Sé que está mal que yo lo diga,pero la verdad es que soy un cisne precioso.Vivo en un estanque muy grande:el Estanque de Poniente.Es un lugar rodeado de árboles,flores silves-tres y prados enormes.Todas las aves que vivimos allí somos muy felices.Nadamos.Buceamos.
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~8 ~Volamos.Una y otra vez.Sin preocuparnos de nada.Me gusta estirar mi largo cuello y mover mis alas mientras los demás me observan.No hay cisne más bello y hermoso en el estanque.Mi plumaje blanco y denso es la admiración de pro-pios y extraños.Mis ojos negros como el azabachehipnotizan a todos.Mi forma armoniosa de volar es imitada por docenas de pájaros en regiones remotas.Porsiesofuerapoco,soygeneroso,noble,leal, amigo de mis amigos,prudente y jamás me aprovecho de mi fama.Tengo amigos por doquier.Una novia guapísima.Y una legión de admiradores.Soy un cisne feliz y querido.Alejandro, el cisne entre los cisnes.Nada ni nadie se me resiste.—Hola,Alex —me dijo la bella Salomé al pasarnadando a mi lado—.¿Serías tan amable de rascarme un ratito con tu precioso pico? 






[image: background image]


~9 ~Salomé no es una cisne cualquiera.Es la princesa.Hija de Darío y Naunet,los reyes cisne.En cada estanque reina un linaje.En Poniente reina,desde hace siglos,el linaje de  los Cantores.Salomé es una cisne muy presumida.Siempre lleva diademas de piedras preciosas.Tieneunacuriosamancharojaenformadeco-razón sobre el lomo.Dicen que solo los cisnes de la realeza tienen ese tipo de manchas.—Vamos,Alex —insistió ella—,no te hagas de ro-gar y pasa tu pico por el lomo de esta humilde princesa.Yo tragué saliva.Miré a mi alrededor.Eran las tres de la tarde de un caluroso día de vera-no,y no había nadie a la vista en esa parte del estan-que.Debían de estar todos descansando o durmiendo la siesta. Solo estábamos allí Salomé y yo.—Princesa —dije nervioso—,ya sabes que tengo novia.—Bueno —dijo ella sonriendo—,que yo sepa, 
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rascar el lomo a una amiga no le hace daño a nadie. Y menos, si esa amiga es la heredera del reino.—En eso tienes razón —dije yo.Me acerqué a Salomé despacio,muy lentamente. Y rocé sus plumas con mi ala. Noté un cosquilleo por todo mi cuerpo,que mesubía desde las aletas hasta la punta de la nariz.Salomé era un ave muy bien hecha.Además,como me había recordado ella misma, era la heredera del trono.—Con el pico —murmuró ella.
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~12 ~Poco a poco,me agaché y deslicé mi pico por su cuerpo...,primero por el cuello,y luego fui bajandohasta la mancha en forma de corazón que tenía en el lomo.Nunca había estado tan cerca de una princesa.Noté el calor del sol.El agua bajo mis patas.Era una sensación muy fuerte.Hasta que de pronto... alguien gritó:—¿¡Pero se puede saber qué hacéis!?Salomé se giró.Yo,que estaba entregado a mi tarea,caí de bruces sobre el estanque,hundiendo la cabeza dentro delagua.Cuando por fin me incorporé,pude verla.Delante de nosotros.Era Lola.Mi novia. Yo debía de tener un aspecto bastante ridículo,con la cabeza empapada y con cara de no saber qué estaba pasando allí.Lola nos miraba con los ojos muy abiertos.
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~13 ~Repitió:—¿Qué estáis haciendo, si se puede saber? —Esto no es lo que parece,cariño —dije,tratando de decir algo que tuviera sentido—.Yo estaba...,bue-no..., estaba... aquí con la princesa... y...Salomé sonrió y dijo:—Alex me estaba acariciando el lomo con su pico,eso es todo.—Exacto —dije yo—.¡No,no,en realidad no laestaba «acariciando»! Más bien la estaba «rascando»,¡que son dos cosas muy distintas!—Muy bonito —dijo Lola,que parecía muy enfa-dada—,o sea,que ahora te dedicas a «rascar» el lomo  a otras. —Perdona,querida —respondió Salomé—,peroen una cosa te equivocas:yo no soy «otra»,soy Salo- mé,hijade los reyes Darío y Naunet,de la familia de los Cantores,princesa de los cisnes de Poniente,heredera del trono de los siete estanques.Sangre real corre por mis venas desde hace muchas generaciones.Lola y Salomé se miraron desafiantes por un mo-mento.
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~14 ~Luego, Salomé dijo:—Bueno,os dejo solos.Por lo que se ve,tenéis mu-chas cosas que aclarar. Según se alejaba nadando, dijo:—Hastaluego,Alex.Alomejornosvemosmástarde junto a la charca de las ranas.—A lo mejor —respondí yo.Cuando nos quedamos solos,Lola me dio la espalda.—Por favor,Lola,no te enfades —dije—,si no es-tábamos haciendo nada malo.Para mí ya sabes que no hay otra cisne como tú.Eres mi novia.La más mara-villosa cisne del mundo entero.Algún día tendre- mos pequeños cisnes preciosos que serán la envidia de todo el estanque.Estamos hechos el uno para el otro...Lola no respondía.Yo insistí:—Entiéndelo.Al fin y al cabo es la princesa,y si me dice que le rasque,pues yo...,pues eso,ya sabes, yo tengo que obedecerla,pero te prometo que nunca más... Venga, no te enfades, amor mío.Por fin, Lola abrió su pico.—No estoy enfadada —dijo.
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~15 ~—¿Ah, no?—No —respondió con un hilo de voz—.Estoy triste.Y se alejó nadando lentamente.Moviendo su preciosa cola de cisne. Lola era de lejos el ave más bella que yo había vis- tonunca.Eraunacisnehermosísima.Sucuelloeralargo y fino.No tenía manchas en forma de corazón,nieraprincesa,nillevabadiademascaras.Peroeramaravillosa.Una tarde,mientras veíamos nadar a los peces na-ranjas desde el arroyo, le pregunté:—Lola, ¿tú me quieres solo porque soy guapo?Y ella,con esa dulzura tan característica,me con-testó:—A mí no me pareces tan guapo.—¿Ah, no?—Pues... no —respondió, riéndose.Luego me empujó,y ambos caímos al agua y nos pasamos un buen rato jugando a espantar a los peces.Lola era tan divertida...Desde el primer día que la vi me había quedadototalmente enamorado de ella.
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Esa tarde la vi alejarse.Triste.Y no supe qué decir.Estaba a punto de salir nadando detrás de ella.Pero no pude.¡Tres enormes gansos cayeron sobre mí al mismo tiempo!






[image: background image]







[image: background image]







[image: background image]


2

—¡Matías, Leo, Bernardo! —grité.—No sabes lo que ha pasado,Alex —dijo Bernardo.—Claro que no lo sabe —dijo enseguida Matías—.Por eso hemos venido a contárselo.—Es una forma de hablar —se explicó Bernardo.—¡Ay, lo que ha pasado! —dijo Leo.Yo aún me estaba recuperando del susto.Los tres habían aparecido de golpe,saltando so- bre mí.Matías,Leo y Bernardo eran tres gansos muy par-ticulares.Los tres iban siempre juntos.Y los tres hablaban  al mismo tiempo también.
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~20~—Tenéis que dejar de tiraros encima de mí cadavez que aparecéis —les reñí muy serio—.Es una cos-tumbre que no me gusta, chicos.—Es divertido —dijo Matías, riendo.—Y tiene gracia —dijo Bernardo.—Es lo que acabo de decir —le respondió Matías.—Tienes que reconocer que es gracioso —dijoLeo—.Siempre caemos los tres sobre ti al mismotiempo... y siempre te sorprendemos.Los tres movieron sus alas y rieron torpemente.Eran tres gansos simpáticos,pero gansos al fin y al cabo.—Bueno,¿me vais a decir de una vez qué ha pa-sado? —pregunté.—Increíble —dijo Leo.—Yo diría más —añadió Bernardo—:es sorpren-dente.—Y morrocotudo —dijo Matías.—Impresionante. —Asombroso.—Inaudito.—Pasmoso.
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~21 ~—Prodigioso.—Portentoso...Podrían haber seguido toda la tarde así. —¡Ya está bien! —les corté—.Me vais a decir aho-ra mismo qué ha pasado,o me encargaré personal-mente de devolveros a la granja del molino de donde nunca debisteis haber salido.Los tres se quedaron callados, temerosos.Bernardo,Matías y Leo vivían en el estanque desde hacía mucho tiempo.Desde que se habían escapado de la vieja granja del molino.Si no hubieran esca- pado de allí,posiblemente ahora no lo contarían. Habrían servido para una cena suculenta,o algo peor.—No te pongas así,Alex,somos tus amigos —dijo Matías.—Sabes que te queremos —dijo Bernardo.—Y te admiramos —dijo Leo—.Eres el cisne más valiente y hermoso del lugar.—Dejad de hacerme la pelota.Lo pregunto porúltima vez: ¿qué ha ocurrido?Los tres gansos se miraron.Bernardo dijo:
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~22 ~—El rey Darío nos ha convocado a todos al atarde-cer.Dicen que algo grave está pasando.Se rumoreaque está enfermo.—Muy enfermo —precisó Matías,en plan miste-rioso.Una sombra de temor pareció cubrir el estanque.Efectivamente,algo muy gordo tenía que estar pa-sando si Darío el Grande convocaba a todos en pleno mes de agosto.—Hemos venido a decírtelo en cuanto nos hemos enterado —dijo Leo.—Ya veo —dije yo, pensativo.Desde que yo vivía en aquel enorme y precioso es-tanque,y de eso hacía ya mucho tiempo,Darío había reinado con mano firme.Era un rey cisne justo y sabio.Se preocupaba de todos.Siempre tenía tiempo para visitar a los más desfavorecidos,fueran cisnes,pavos,gansos,búhos,alondras,gorriones,avestruces,o inclu-so simples gallinas de corral que hubieran llegado por accidente a aquel lugar.El estanque acogía a toda clase de aves.






[image: background image]


~23 ~Y todos nos ayudábamos los unos a los otros.Bajo el mandato de Darío reinaban la paz y la pros-peridad.Su esposa Naunet también era querida y admirada por todos.Era una cisne de plumaje negro,serena e inteligente.Y su hija Salomé...,bueno,era una heredera muy distinguida.Una verdadera princesa,diría yo.Y notiene nada que ver el hecho de que le hubiera rascado el lomo un rato antes.Elcaso era que ahora elviejo y gran Daríonos había convocado a todos.Sin dudarlo nos dirigimos al extremo oeste del estanque.La noticia había corrido muy deprisa.Cuando llegamos,el espectáculo era...morroco-tudo, como diría Matías. Se habían concentrado al atardecer miles de aves sobre el agua,en la orilla,en las ramas de los árboles.Algunas,como las águilas,los buitres leonados o los halcones,sobrevolaban el lugar...Ningún ave queríaperderse aquella reunión.






[image: background image]


El rey Darío nos había convocado.Y allí estábamos.Si era verdad que se encontraba muy enfermo,enseguida lo sabríamos.
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3

La puesta de sol creaba un precioso halo de luzanaranjada sobre el horizonte que se reflejaba en elagua.El rey Darío apareció junto a su esposa,la reinaNaunet.Caminaban por la orilla seguidos de una cor-te de cisnes de Bewic,su guardia real.Al frente de la guardia,Claudio Branco,el temible cisne trompetero,la mano derecha del rey,abría hueco a los monarcas entre los presentes.Todas las aves retrocedían a su paso.Yo estaba dentro del estanque,bastante alejado,pero aun así podía ver perfectamente al viejo rey.






[image: background image]


~28 ~—Tiene muy mal aspecto —dijo Bernardo su-surrando.—Es más —dijo Matías—,tiene un aspecto horrible.—Callaos de una vez —dije.—Eso,callaos,gansos —me dio la razón Leo;y a continuación se acercó a mí y siguió hablando,como  si tal cosa—.El rey tiene muy mal aspecto,¿verdad?Yo no le contesté.Darío el Grande avanzaba a trompicones,con difi-cultad.La reina Naunet le ayudó a subir al trono,el famoso Nido Real hecho de ramas de sauce. Seguía siendo Darío el Grande,pero sus plumasestaban ahora amarillentas,y la expresión de sus ojos indicaba claramente que no se encontraba bien.Con esfuerzo, se levantó sobre sus patas y dijo:—Gracias a todos por acudir a mi llamada.Después tosió.Y continuó hablando: —Iré al grano,queridos.No hay tiempo que perder.Los rumores y noticias sobre mi enfermedad son cier-tos. Los días de mi reinado llegan a su fin.Un rumor de aleteos recorrió el estanque.
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~29 ~Darío levantó un ala y dijo:—Sin embargo,no debéis inquietaros ni ponerostristes.He sido muy feliz en este estanque durantemuchos años.Ahora partiré de inmediato con mi que-rida Naunet a los lagos de nuestra Escocia natal,de donde procedemos.Y allí pasaré mi último otoño,cer-ca de mis antepasados.De nuevo un sonido de aleteos y graznidos de dis-tintas clases recorrió el lugar. A lo lejos,un poco más allá,pude ver a Lola,que estaba junto a otras cisnes a las que yo conocía per-fectamente:sus primas las Coscoroba,unas cotillas de cuidado que nunca me habían caído muy bien,y que por lo visto estaban emparentadas con algún cisne de la lejana Sudamérica.El rey Darío retomó su discurso: —Pero antes de irme,debemos dejar resuelto unasunto muy importante que ya imagináis:el sucesor  en el trono.Es un tema que concierne a todos.Por eso,hemos debatido esta cuestión en el Consejo Real,y he pedido opinión también a muchos de vosotros.Todos estamos de acuerdo en que hay un cisne que
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